                 

    2.  EL HECHO EDUCATIVO COMO LUGAR TEOLÓGICO

Desde la teología de la creación, y más aún desde la teología de la encarnación, todo lugar es lugar de Dios, lugar donde se manifiesta y nos revela su proyecto salvífico de amor.
La gloria de Dios es que el hombre viva. Entonces, el hecho educativo como proceso de humanización o plenificación del hombre es un lugar privilegiado desde donde Dios se nos revela hoy.

2.1. Planteo previo sobre Teología

· La Teología es una palabra humana sobre Dios, pero esta palabra humana tiene su origen en la revelación de Dios al hombre. El verdadero teólogo es el lector de los signos de los tiempos, es el hombre de la historia.

· La Teología es producto de un hombre ( de un pueblo) socialmente situado, de modo tal que si cambia el lugar  social  del teólogo, cambiará necesariamente su horizonte hermenéutico, el lugar desde dónde hace la lectura de la realidad. Por eso es más concreto hablar de "teologías", en plural, que de teología en singular. Hacemos teología desde el pueblo de Dios y como "ministerio" dentro del pueblo y a su servicio.

· Hacer teología implica asumir el compromiso de emitir juicios teológicos sobre la realidad.

2.2 El hecho educativo como aprendizaje permanente
· El aprendizaje supone siempre ruptura y novedad o nueva construcción, vale decir que aprender implica siempre desaprender.

· La educación supone un proceso permanente, dinámico, nunca concluido, siempre abierto a un plus.

· Nuestra concepción del aprendizaje supone también conflicto y superación del mismo a través de un crecimiento o maduración. Si construir supone deconstruir, si aprender supone desaprender, lo que me anima a desaprender es el conflicto. Sin conflicto no hay aprendizaje, no hay construcción, no hay humanización.                                        

Es papel de la educación el desmitificar el conflicto, quitarle la peligrosidad, la amenaza de desintegración que conlleva, y mostrarlo como motor de crecimiento.

· Una auténtica educación será aquella que conduzca al hombre de hoy, a descubrir el sentido de su vida y un sentido para vivir y morir.

2.3  El hecho educativo como liberación integral
· El hecho educativo es liberador en tanto que subvierte el concepto de poder.

· El hecho educativo es liberador en tanto sea constructor de verdadera equidad.

· El hecho educativo es por su propia naturaleza un hecho comunitario

· El hecho educativo es también un hecho mutuo y supone aceptar la mutua vulnerabilidad, supone simultáneamente recepción y confrontación.

· El hecho educativo es servicio y el servicio es expresión de amor.

2.4. El hecho educativo como construcción de una nueva civilización

· El hecho educativo supone una praxis transformadora de la realidad. El término praxis hace referencia a la relación dialéctica entre reflexión y acción, la teoría y la acción son inseparables, una lleva a la otra y una alimenta a la otra, es decir se retroalimentan.
· Trabajar por la justicia y la paz tiene que formar parte de la cultura escolar.
· El trabajo en colaboración es fundamental
· Sin utopías no hay educación. El educador necesita de un horizonte axiológico que oriente y sustente su praxis en el día a día.
· A través del hecho educativo  rescatar la utopía de la globalización de la solidaridad. La solidaridad puede constituirse en semilla y fermento de transformación social. Se ha dicho que el tercer milenio será humano si es solidario.
· El hecho educativo es simultáneamente acción de Dios y acción del hombre
· Educar, humanizar, humanizarnos, es acelerar el REINO.

                       3.    LA ACCIÓN EDUCATIVA COMO HECHO SALVÍFICO

La historia humana por la pedagogía del amor de Dios, se ha convertido en historia de salvación. En el cronos histórico se da el kairós, el tiempo de Dios, que es plenitud de amor y de gracia.

3.1 El PADRE
Toda la escritura nos presenta la red de relaciones de Dios con el mundo, la historia y la humanidad a través de tres grandes intuiciones: la alianza, la liberación-redención y la promesa.

Estas intuiciones teológicas dan lugar a actitudes pedagógicas.

Dios Padre revela rasgos de su pedagogía de amor:

· En primer lugar se trata de una pedagogía de acompañamiento, a través de distintas mediaciones.

· La pedagogía del amor de Dios Padre implica una relación profunda.
· La pedagogía del Padre siempre está a favor de la vida, de una vida nueva y abundante

· En la pedagogía amorosa del Padre encontramos la manifiesta tensión entre la responsabilidad y la gratuidad.

· Otra tensión importante en la pedagogía del Padre es entre realización y promesa.

3.2. EL HIJO

· En  Jesús, la  pedagogía  divina  alcanza su punto culminante a través de la kénosis  y la Encarnación. El himno a los Filipenses canta desde las primeras comunidades cristianas este descubrimiento.
· La pedagogía de Jesús se caracteriza por el encuentro, por el encuentro profundo que modifica al otro, que lo hace nuevo, pero es propio también de la pedagogía de Jesús, el dejarse encontrar, abordar por la gente.
· El hecho educativo es una relación personal, un encuentro humano, que facilita el autodescubrimiento, que saca del anonimato y de la aparente insignificancia a las personas, Jn.1,47-50 y les hace vislumbrar cosas mayores.
· Otro rasgo sobresaliente en la pedagogía de Jesús es la “palabracción”, al decir de Paulo Freire, una palabra-acción, una palabra performativa, que hace lo que dice, que libera.
· La pedagogía de Jesús, es pedagogía de resurrección.  La educación es resurrección, se orienta hacia la vida y la vida en abundancia.
· Toda la palabra y la acción de Jesús se relaciona con la utopía de Dios a la que llama REINO. La “escuela” es un pequeño espacio donde el Reino se hace presente. La “escuela” puede ser el laboratorio del Reino donde con audacia seamos capaces, en tiempos difíciles, de realizar opciones valientes. Concebida así la escuela, además de espacio-laboratorio, es también tiempo de gracia, Kairós.
3.3. EL ESPÍRITU SANTO

· Nuestra fe es trinitaria, de ahí que cuando procuramos explicitar la pedagogía divina no podemos olvidar que quien sigue hoy enseñándonos a enseñar es el ESPÍRITU SANTO.

· Jesús antes de partir al Padre nos revela rasgos muy peculiares del otro paráclito que ha de venir. El evangelio de San Juan es pródigo en expresiones para presentar  al Espíritu y sus funciones en la comunidad que nacerá de la muerte y resurrección de Jesús. (Jn.14,16-18)

· El primer rasgo del Espíritu es defensor, abogado, "goel" de Dios a favor del hombre. Dios es fiel, Dios se compromete para siempre con el hombre y no lo deja jamás huérfano, sin defensor, por eso en ese revelar y dar se va revelando y dando siempre de un modo nuevo.

· Si la encarnación era el abajamiento al nivel del hombre, el anonadamiento para hablar, comer, llorar y hablar como hombre, esta entrega del Espíritu es el camino de regreso del hombre a Dios que comienza con la resurrección y ascensión del Señor. Dios no sólo es fiel, es ingenioso en su fidelidad, es creativo en su entrega, nos sorprende siempre más.

· Esta es una pista interesante para nuestro quehacer educativo: educar es ponerse del lado del débil, ser su paráclito, ser una presencia significante, que no elude responsabilidades y riesgos, que los asume valientemente, aún exponiendo la propia vida. Pero también con creatividad y con inteligencia, capaz de sorprender y sorprenderse en la permanente búsqueda de teorías y prácticas audaces y eficaces.
· El Espíritu es el revelador, el que corre los velos de nuestra inteligencia y de nuestro corazón, es el verdadero maestro que completará las enseñanzas del Maestro, y enseñará desde el interior del hombre.

· Nosotros, los educadores  somos auxiliares de Dios en esto de educar, pero él se revela en el corazón del hombre y de la comunidad no sólo por nuestra boca y nuestros gestos. Esto es una gran lección de humildad, pero también un gran consuelo y alivio, que nos habla de tensión entre responsabilidad y gratuidad.

· El espíritu es la base donde se sustenta el verdadero aprendizaje. Dios no nos deja solos, Dios no deja de educar a su pueblo, Dios por medio de su Espíritu sigue moviendo, animando, la historia con nosotros algunas veces y a pesar de nosotros otras, con nuestros aciertos y con nuestros errores Dios construye el Reino. Quizá por esta razón el Resucitado sopla el Espíritu sobre la comunidad reunida, temerosa, encerrada, y le regala la PAZ.

· El Espíritu es quien alimenta la utopía de generación en generación y de cultura en cultura abriendo siempre un plus.
· El Espíritu es el gran soñador, el que desde el principio aleteaba sobre las aguas soñando un cosmos, una tierra, vida y vida humana.

· El Espíritu es el gran pedagogo de la utopía, el que nos enseña a soñar sueños grandes y desbarata nuestras pequeñas o mediocres ambiciones, por eso el verdadero educador es siempre el Espíritu y nosotros sus auxiliares.

· ¿Cómo hace esto el Espíritu? Convirtiendo los hechos en signos. Enseñando al hombre a  leer tales signos de los tiempos, de la historia.
· Donde sólo vemos escombros, el Espíritu nos hace ver lo nuevo que puede construirse allí, donde sólo parece haber oscuridad, el Espíritu enciende una luz de esperanza, donde sólo percibimos error y fragilidad, Él deja entrever que esa realidad también está preñada de verdad y es portadora de fortaleza...

No hay muerte sin vida, no hay cruz sin Pascua, nos lo recuerda continuamente el Espíritu, porque frecuentemente lo olvidamos.

· En esta hora difícil de los pueblos del Tercer Mundo y del mundo todo, en esta hora crucial de la educación, dejémonos mover, alentar, enseñar y defender por el Espíritu, para ello pidámosle la capacidad de leer los signos en su clave, que es la de Dios. 

NOTA :

El material está extractado del Documento elaborado y presentado por el Equipo de Reflexión Central del Proyecto.
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